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			A mi familia,
por enseñarme el valor de la persistencia.
E. L.

		

	
		
			
Capítulo uno

		

		
			Solo les quedaba un cañón.

			Mulán contenía la respiración con los talones hundidos en la nieve mientras observaba el valle que se extendía frente a ella en busca de cualquier señal de los hunos.

			Nada.

			Tampoco en las cumbres, desde donde hacía tan solo unos minutos les había llovido un aluvión de flechas enemigas llevando la muerte con ellas.

			Todo se encontraba tranquilo. Demasiado tranquilo.

			Mulán tenía claro que el silencio no significaba que los hunos se hubieran retirado. No, con cada segundo que pasaba, su aprensión crecía. Ninguno de los soldados junto a ella decía palabra; ni Yao, ni Ling, ni Chien-Po, ni siquiera su guardián dragón, Mushu.

			Algo no iba bien, podía sentirlo.

			Concentró la mirada en una columna de humo que se elevaba en espiral por la cima de la colina moviéndose como una sombra oscura y premonitoria. Al disiparse en el cielo, Mulán frunció el ceño.

			Había algo detrás del humo. No: había alguien.

			El miedo le encogió las entrañas. Incluso desde lejos, aquella imponente silueta montada sobre un caballo negro era inconfundible.

			Shan-Yu.

			El humo se elevó revelando una interminable fila de soldados hunos a caballo a lo largo de las colinas que bloqueaban el camino. Estaban rodeados.

			Apenas quedaban diez hombres en el regimiento del capitán Li Shang para hacer frente a una apabullante fuerza de hunos, que, además, tenían la ventaja de atacar desde arriba. Mulán sabía lo que todos debían de estar pensando: ¿cómo sobrevivir a aquello?

			El capitán Li Shang se ajustó el cuello de la capa roja y luego se volvió hacia sus soldados. Tenía la expresión sombría pero decidida. 

			—Preparaos para luchar —dijo—. Si vamos a morir, lo haremos con honor.

			Mulán apretó los puños y aspiró el aire helado. Notaba el pulso en los oídos. No sabía si las rodillas le temblaban por temor o por desesperanza; o por ambas cosas.

			No quería estar asustada. No había honor en el miedo. Pero no quedaba esperanza. Después de todo, ¿qué podía hacer? Estaba claro que Shang creía que su única opción era mantenerse firmes y luchar.

			Aun así, desenvainó la espada con vacilación; tenía que haber otra manera.

			Con un feroz grito de guerra, Shan-Yu encabezó la carga. Su caballo descendía por la ladera nevada seguido por sus hombres. El estruendo de los caballos bajando la colina se acompasaba de forma terrible con el corazón acelerado de Mulán, que apretaba la empuñadura de la espada intentando ignorar el ruido, pero era imposible. Sus ojos se habían quedado clavados en la tormenta blanca que caía sobre los hunos mientras galopaban a través de la nieve.

			—Yao —dijo Shang con calma—, apunta el cañón a Shan-Yu.

			«Es más bien un petardo que un cañón —pensó Mulán desalentada—. Demasiado pequeño como para depositar en él todas nuestras esperanzas.» Este apenas era un poco más grande que su torso y tenía la cabeza de un dragón rojo en la punta.

			Yao, el soldado más bajo, movía el cañón a izquierda y derecha tratando de encontrar la mejor posición para disparar a Shan-Yu.

			Mulán frunció el ceño. Eliminar a su líder probablemente desorganizaría a los hunos y frenaría la invasión. Pero, aunque mataran a Shan-Yu, el resto del ejército los masacraría.

			Se concentró en lo que tenía delante; sabía que necesitaba prepararse mentalmente para la batalla, pero no podía dejar de prestar atención a las órdenes que Shang daba a Yao. Percibía que algo iba... mal.

			Notaba el peso de la espada. Contempló la pulida hoja preguntándose si sería la última vez que vería su reflejo en ella. Se preguntaba si moriría como Ping, el hijo de Fa que había inventado para poder unirse al ejército en lugar de su padre. Si moría allí, en medio de aquel paso de montaña cubierto de nieve, nunca volvería a ver a su padre ni al resto de su familia.

			Mulán tragó saliva. Nadie creería que hacía tan solo unos meses su mayor preocupación era impresionar a la casamentera. Apenas podía recordar la chica que era en aquel entonces. Vestía varias capas de seda, en lugar de placas de armadura, y se ceñía la cintura con una faja de satén en lugar de con un pesado cinturón de armas. Se pintaba los labios de rojo en vez de tenerlos agrietados por el frío y la sed, y resaltaba sus pestañas con carbón, con el que ahora solo podía soñar usar para encender un fuego para calentarse.

			Qué lejos había llegado aquella chica hasta convertirse en quien era en aquel momento: un soldado del Ejército Imperial.

			Tal vez sirviendo a su país como guerrera le era más fiel a su corazón que convirtiéndose en la mujer de alguien. Sin embargo, cuando vio su reflejo en la espada, se dio cuenta de que seguía fingiendo ser otra persona. Aunque tampoco es que fuera a tener la oportunidad de averiguar quién, porque ella, Mulán, estaba a punto de morir.

			Y lo que más lamentaba era que nunca lograría que su familia se sintiera orgullosa de ella.

			Los hunos se acercaban. Cuando Mulán levantó la espada, un destello en la hoja volvió a llamar su atención. No era su reflejo, sino el de una cornisa nevada en una cima detrás de los hunos.

			Sus pensamientos se aceleraron mientras movía la espada de un lado a otro. Luego alzó la vista para observar el inmenso terraplén de nieve.

			Tuvo una idea. Era una locura y significaría desobedecer la orden de Shang, pero si funcionaba...

			Una repentina explosión de esperanza agitó el corazón de Mulán. No tenía nada que perder. Si no lo intentaba, ella y los suyos morirían. Incluso aunque su plan tuviera éxito, probablemente no sobrevivieran..., pero al menos podría salvar China de los hunos.

			No había tiempo para darle más vueltas.

			Mulán enfundó la espada y se apresuró a arrebatarle el cañón a Yao.

			—¡Oye! —gritó este, pero ella ya estaba corriendo hacia los hunos.

			Era lo más valiente que se había atrevido a hacer nunca. Se metió el cañón bajo el brazo, sin apenas darse cuenta de que Mushu se agarraba a su bufanda para seguirle el ritmo. Subió la colina corriendo volviéndose más decidida y menos temerosa a cada paso.

			—¡Ping! ¡Regresa! ¡Ping! —gritaba Shang tras ella.

			Lo ignoró. Los hunos descendían con rapidez. Solo le quedaban unos segundos antes de que Shan-Yu la alcanzara y su ejército acabara con lo que quedaba de las tropas de Shang.

			Mulán se detuvo y plantó el cañón en la nieve orientado hacia la cornisa rezando por haber elegido la posición correcta.

			La idea podría funcionar si Shan-Yu no la mataba primero. Estaba tan cerca que podía oler el sudor de su caballo y ver sus ojos negros mirándola con furia.

			La sangre le retumbaba en los oídos. A lo lejos podía oír a Mushu pidiéndole que se apresurase. Buscó a tientas en el bolsillo unos pedazos de sílex y trató con desesperación de encender la mecha del cañón.

			No vio al halcón de Shan-Yu sobrevolándola, que cayó en picado y la golpeó con su poderosa ala derribándola sobre la nieve y esparciendo las rocas de sílex tras ella.

			Mulán se estremeció.

			«No, no, no, no», se repetía mientras examinaba la nieve en busca de las piedras. ¡No las encontraba!

			Alzó la vista. Shan-Yu se dirigía hacia ella.

			Entonces, agarró a Mushu por el cuello y lo apretó hasta que consiguió un soplo de fuego. Fue suficiente para encender el cañón. El azufre se quemó en el aire. Mulán se agachó y sostuvo el arma con firmeza mientras disparaba hacia la cornisa.

			El caballo de Shan-Yu se encabritó con la explosión del cañón, pero Mulán no podía ver al líder huno, pues tenía la mirada fija en la cornisa y en el proyectil, que había trazado un suave arco en el cielo hasta que al final se hundió en la nieve.

			Se produjo un fuerte estruendo. La nieve empezó a deslizarse ladera abajo en terribles mantos blancos. ¡Alud!

			Mulán sonrió. Lo había conseguido.

			Se tambaleó luchando por mantenerse erguida mientras el suelo temblaba. Necesitaba regresar con los demás.

			Pero, de repente, Shan-Yu surgió en lo alto, y la sonrisa de Mulán desapareció. De cerca, era como una montaña, ancho y enorme, y tenía los puños del tamaño de la cabeza de Mulán.

			Shan-Yu entornó sus profundos ojos con ira y levantó la espada con su poderoso brazo, listo para asestarle el golpe definitivo.

			—¡Ping! —gritó Shang a sus espaldas. 

			Pero, antes de que Mulán pudiese desenvainar la espada para intentar defenderse, Shan-Yu gritó con furia y se dispuso a atacarla.

			Mulán se preparó para el golpe.

			Nunca llegó. Shang la había empujado fuera del camino. Sucedió muy rápido. Antes de caer en la nieve, Mulán pudo oír una ráfaga de aire y el golpe de la espada de Shan-Yu.

			Luego, un leve quejido.

			 —¡No! —gritó Mulán alzando la cabeza. Se levantó—. ¡Shang!

			La capa roja del capitán ondeaba al viento tras él. Por un momento, no pudo verlo y pensó que tal vez el lamento procediera del líder de los hunos. Tal vez Shang lo hubiera derrotado.

			Entonces la capa de Shang descendió volviendo a cubrirle la espalda como antes. Y las esperanzas de Mulán se desvanecieron.

			Vio que estaba herido, demasiado como para levantar la espada, que le cayó de la mano a la nieve. Shang se tambaleó y las botas se hundieron en la nieve. Sin embargo, lejos de rendirse, alzó los puños.

			—¿Esto es lo mejor que China puede ofrecer? —dijo Shan-Yu riendo.

			—Ve, Ping —dijo Shang mientras Mulán corría a ayudarlo—. Vete.

			No fue lo bastante rápida.

			Shan-Yu dio un ágil golpe a Shang. Y el capitán se desplomó.

		

	
		
			
Capítulo dos

		

		
			—¡NO! —gritó Mulán.

			Shan-Yu volvió a reír y saltó del caballo con la espada en la mano. La clavó en la nieve para limpiar la sangre de Shang. Luego avanzó hacia Mulán cortando el aire con golpes tan fuertes que el viento le golpeó las mejillas.

			Shan-Yu estaba a un paso de distancia. Ella era la siguiente.

			«No te asustes, no te asustes.» Mulán desenvainó la espada justo a tiempo para bloquear la de Shan-Yu antes de que le rebanara el pecho.

			Él era fuerte, mucho más que ella. La dominó con facilidad, y Mulán sabía que no podría aguantar mucho tiempo. Pero esperaba no tener que hacerlo.

			Shan-Yu estaba de espaldas a la avalancha de nieve, que fluía a toda velocidad hacia ellos.

			Mulán reunió toda su fuerza y determinación. Y, en cuanto tuvo la oportunidad, bajó la espada y golpeó con la pierna a Shan-Yu en el tobillo. Sorprendió al huno, que se tambaleó mientras luchaba por recuperar el equilibrio.

			Aquel segundo era todo lo que necesitaba. Mulán se dio la vuelta y agarró a Shang por el brazo para ayudarlo a levantarse.

			El capitán tenía el rostro muy pálido. La armadura ocultaba la herida, pero su mano, con la que se agarraba el costado, estaba manchada de brillante sangre roja.

			«Actúa primero, preocúpate después.» 

			—Vamos —dijo Mulán entre bocanadas de aire colocando el brazo del capitán sobre su hombro—. Podemos hacerlo.

			Huyeron juntos. Shang respiraba con dificultad a su lado, pero Mulán no lo dejaba ir más despacio. El pie de la colina estaba muy cerca y allí había una gran roca donde Yao y los demás se habían refugiado. Si lograban alcanzarla...

			Unas fuertes ráfagas de viento los empujaban hacia delante. Mulán sentía el alud detrás de ellos. Había ganado velocidad, como un río liberado de su presa brotando con toda su fuerza. El frío azotaba la espalda de Mulán, y unas nubes cargadas de nieve se deslizaban sobre ellos. Si no se movían más deprisa, la avalancha se los tragaría.

			—¡Khan! —gritó Mulán a su caballo.

			Mulán echó un vistazo sobre su hombro justo a tiempo para ver la montaña derrumbarse en enormes trozos de hielo. Shan-Yu y el resto del ejército huno desaparecieron en la nieve y sus gritos quedaron sofocados por el alud.

			El suelo retumbó y tembló. La nieve estaba por todas partes y se metía en los ojos, la nariz y la boca de Mulán. Se tapó la boca, pero unos segundos después tuvo que respirar y el frío le llenó los pulmones.

			Se centró en avanzar dando zancadas. «Sigue adelante. No mires atrás. Estamos a mitad de camino.»

			A su lado, Shang se debilitaba con rapidez, y ambos lo sabían. Mulán prácticamente lo arrastraba mientras corría.

			—Te... te estoy retrasando —dijo Shang jadeando—. Déjame y sigue adelante.

			—De ninguna manera. 

			Mulán agarró el brazo de Shang tan fuerte que apenas podía sentir los dedos. No iba a rendirse; llegaría hasta el final.

			La avalancha retumbaba detrás de ellos quebrando árboles y arrasando con todo a su paso. Un relincho familiar la asustó.

			—¡Khan!

			Su caballo se dirigió hacia ella con la negra crin llena de nieve. Mulán saltó sobre el lomo y se inclinó para agarrar a Shang, pero no fue lo suficientemente rápida. La avalancha los había alcanzado, y arrastró a Shang a la helada ventisca.

			«No, no, no, no», pensó Mulán viendo que la nieve lo llevaba cada vez más lejos. Dio un rodillazo a Khan y se dejaron llevar por la corriente del alud mientras Mulán buscaba con desesperación a Shang. No sabía dónde estaba el norte o el sur, el este o el oeste; solo había nieve. La avalancha era cada vez más fuerte y descendía la colina con una fuerza brutal. La nieve los cubría sumiéndolos en la oscuridad. Pero cada vez que caían, Khan daba coces y brincaba sobre la nieve, y Mulán reanudaba la búsqueda.

			—¡Shang! —gritó—. ¡Shang!

			Un destello rojo llamó su atención. Vio al capitán más adelante, inconsciente y hundiéndose en la nieve. 

			—¡Ja! —dijo instando a Khan a dirigirse hacia él. 

			Shang soltó un gemido cuando lo levantó de los hombros para subirlo al lomo de Khan.

			Mulán hizo girar a Khan hacia la roca. Estaban cerca, pero las ráfagas de nieve eran muy fuertes, imposibles de atravesar. Desde aquella distancia, Mulán veía a sus amigos observando su esfuerzo.

			Yao estaba de pie con el arco en la mano. Lo agitó en el aire mientras gritaba algo que Mulán no podía oír.

			Ling, el esbelto y enérgico soldado que estaba con Yao y Chien-Po, señaló la cuerda unida a una de las flechas. Entonces, Mulán lo entendió. ¡Iban a intentar ponerla a salvo!

			Dejó un brazo sobre el cuerpo inconsciente de Shang e hizo un gesto con su mano libre para indicar que estaba lista.

			Yao levantó el arco y disparó la flecha. Esta se arqueó en lo alto del cielo y, por un instante, Mulán temió que la violenta avalancha también se la tragara, aunque aterrizó justo a su lado. Mulán la cogió deprisa y ató la cuerda alrededor de la barriga de Khan. ¡Pero la cuerda se le escapó a Yao!

			Mulán apretó los dientes, pero no fue presa del pánico. Cada segundo importaba y tenía que encontrar una forma de salvarlos a todos antes de que cayesen por el acantilado.

			Vio el arco en la mochila de Khan, lo cogió y apuntó con la flecha hacia sus amigos.

			«Por favor, cógela, cógela», suplicó observando la flecha y la cuerda elevándose en dirección a Yao, Ling y Chien-Po. No podía verlos por la acometida de la avalancha.

			Mushu gritaba a los oídos de Mulán mientras la nieve los arrastraba hasta casi hacer que se precipitaran por el acantilado. Pero ella seguía mirando la cuerda, seguía esperando.

			De repente, la cuerda se tensó. La nieve empezó a rodearlos en vez de arrastrarlos, y Khan relinchó con fuerza mientras coceaba contra la corriente.

			Mulán estiró el cuello sin arriesgarse a esperar.

			Vio a sus amigos arriba, justo al borde del acantilado. Y sí, ¡habían cogido la cuerda! Contuvo la respiración conforme se elevaban. Todos los soldados juntos tiraron de la cuerda hasta que lograron ponerlos a salvo detrás de la roca.

			Al fin, Chien-Po, el más fuerte de sus amigos, levantó a Shang del regazo de Mulán.

			Lo habían logrado.

			Mulán se bajó del caballo, cogió las riendas de Khan y agarró a Mushu. Apoyó la espalda contra la roca y se tapó los ojos hasta que toda la masa de nieve que quedaba hubo caído por la colina.

			Por fin, el suelo dejó de temblar y el viento se detuvo.

			Mulán tosió y pateó para salir de la nieve. Los otros estaban haciendo lo mismo. Mushu sacó a Cri-Kee, su grillo de la suerte, de la nieve.

			Mulán recobró el aliento. El sudor de sus sienes y de su cuello se había congelado. Se limpió la escarcha de la cara y sacudió la nieve del uniforme. Acarició la cabeza de Khan y luego se volvió para mirar a sus camaradas: Yao, Ling, Chien-Po e incluso Chi Fu, el arrogante consejero del emperador. No podía creer que todos hubieran sobrevivido. 

			—Gracias. Gracias.

			—Bueno, no podíamos dejarte morir —dijo Yao sonriendo.

			Ling levantó el puño en señal de acuerdo. 

			—¡Eres el más valiente de todos nosotros!

			Mulán respiró y poco a poco pudo relajar los hombros aliviada. Ella y Shang habían salido vivos del alud.

			¡Shang!

			De pronto, su buen humor se esfumó. Se dirigió hacia el capitán, a quien Chien-Po había conseguido resguardar de la nieve. La cara de Shang estaba aún más pálida que antes.

			—Sigue inconsciente —dijo Chien-Po.

			Su expresión era tan serena como siempre en apariencia, aunque Mulán notó cierta preocupación en la voz.

			—Está herido —dijo Mulán—. Necesita un médico. 

			Shang se movió y agarró la capa que tenía sobre el pecho.

			Chien-Po se alegró. 

			—Mira, está volviendo en sí.

			Shang tosió y resolló, y Mulán le apretó el hombro.

			—Tranquilo, tranquilo.

			El capitán parpadeó y luego respiró con dificultad. Se volvió hacia Mulán; sus gruesas cejas se arrugaban formando una expresión ilegible. 

			—Ping —dijo Shang tratando de sentarse.

			Mulán se enderezó preparada para una reprimenda.

			—Ping, eres el hombre más loco que he conocido. —Hizo una pausa—. Y por eso te debo la vida. De ahora en adelante, tienes mi confianza.

			Una ligera sonrisa apareció en la cara de Mulán.

			—¡Un aplauso para Ping! —vitorearon sus amigos—. ¡El rey de la montaña!

			Shang abrió la boca para unirse a la ovación, luego hizo una mueca de dolor y resopló.

			Mulán lo agarró del brazo. 

			—¿Shang?

			—Solo necesito dormir... —Shang cerró los ojos.

			Mulán lo sacudió por los hombros. 

			—No, quédate con nosotros. ¿Shang?

			Pero Shang no la oía. Las manos, que antes se agarraban a su capa, resbalaron y se desplomó de nuevo inconsciente sobre la nieve.

			—¡Shang! —gritó Mulán—. ¡Despierta!

			—¿Capitán? —dijo Yao tocando el brazo de Shang.

			Shang permanecía inmóvil.

			Los soldados la miraron desesperanzados.

			Mulán tenía un nudo en la garganta. Suplicarle a Shang que despertara no iba a cambiar nada. No iba a salvarlo.

			Mulán se arrodilló junto al capitán, que estaba temblando, y le tocó el cuello para buscar el pulso.

			—Se está congelando —dijo Mulán apremiante—. Que alguien le traiga una manta. Necesitamos encender un fuego, mantenerlo caliente.

			—Nuestras provisiones están sepultadas...

			—Hay una manta en mi caballo —interrumpió Mulán.

			Ling asintió y corrió hacia Khan. Cuando regresó, Chien-Po levantó a Shang de la nieve y lo dejó con cuidado sobre la manta.

			Mulán se arrodilló al lado de Shang y retiró con cuidado la capa. Los soldados suspiraron, y Mulán ahogó un grito. Una larga y profunda herida cruzaba el abdomen de Shang bajo la armadura. La sangre se filtraba por el uniforme y goteaba sobre la nieve brillante como la capa escarlata.

			Mulán palideció. Cayó hacia atrás sin darse cuenta de que Mushu trepaba por su espalda para esconderse bajo la bufanda verde que llevaba sobre la armadura.

			—Esto es por mi culpa —susurró—. Shan-Yu iba a atacarme, y Shang recibió el golpe.

			—Oye, podría haber sido peor —contestó Mushu—. Podrías haber sido tú, no él. Al menos sigues viva.

			Mulán miró con reprobación a su dragón guardián.

			—No estás ayudando.

			—¿Qué he...?

			Mulán lo ignoró y se desató la bufanda. 

			—Dadme todos las bufandas. Tenemos que detener la hemorragia de Shang.

			Uno por uno, los soldados le pasaron sus bufandas, y Mulán las anudó formando una larga venda. Con cuidado, alzó la armadura de Shang, le abrió la túnica y empezó a vendar la herida. La sangre estaba caliente, pero tenía la piel helada y las mejillas y el cuello cubiertos de escarcha. Cuando terminó, volvió a comprobarle el pulso con las manos temblorosas.

			El pulso de Shang era débil. Demasiado débil. Pero aún estaba vivo.

			—Tenemos que acampar —dijo Mulán al fin.

			 —Necesitamos ir a la Ciudad Imperial —la corrigió Chi Fu. 

			El consejero del emperador emergió de su escondite entre las rocas. La escarcha cubría los extremos de su fino bigote haciendo que los pelos cayesen como los bigotes de un bagre. Se ciñó las ropas, visiblemente molesto por estar pasando frío y sin mostrar gratitud alguna por que siguieran vivos. 

			—Debemos informar al emperador de que hemos derrotado a los hunos.

			—No podemos viajar con el capitán Li así —adujo Mulán—. Necesita descansar.

			Chi Fu miró al capitán y arrugó la nariz. 

			—No sobrevivirá con semejante herida. El capitán es un hombre de honor, lo entendería.

			—No lo dejaremos aquí —dijo Mulán con firmeza.

			—Tu deber hacia el emperador es lo primero, soldado. —Chi Fu frunció el ceño sin que sus brillantes ojos parpadearan siquiera—. ¿O debo informar de tu insubordinación?

			—Deja a Ping en paz —gruñó Yao.

			—Sí —dijo Ling—. Si no fuera por Ping, estaríamos muertos. Nos ha salvado a todos.

			Chi Fu resopló en señal de desacuerdo y se volvió hacia el grupo. 

			—Todo esto es culpa de Ping. Si no fuera por su estupidez, vuestro capitán seguiría vivo.

			—Todavía está vivo —insistió Mulán obstinadamente—. No lo abandonaremos.

			—¿Quién te ha puesto al mando? —replicó Chi Fu.

			—Nadie —contestó ella—, pero el capitán Li Shang es nuestro oficial al mando.

			—¡Y el emperador es nuestro soberano!

			—Entonces... llevaremos a Shang con nosotros.

			Los demás soldados asintieron.

			—Imposible —dijo Chi Fu—. No tenemos suficientes provisiones. Cuanto más tiempo estemos en medio de esta ventisca, antes moriremos. Además, no sobreviviría al viaje.

			—Lo hará —dijo Mulán con fiereza—. Cuidaré de él.

			—Chico loco —se mofó Chi Fu.

			—Yo también lo haré.

			—Y yo.

			Uno tras otro, los soldados se comprometieron a ayudar a su capitán.

			—¡Orden, gente, orden! —Chi Fu cruzó los brazos y mostró una malvada sonrisa—. Muy bien —anunció—, Ping se ocupará del capitán durante el viaje de regreso. Pero, si se queda rezagado, no esperaremos. Reunirnos con el emperador es nuestra máxima prioridad. Si alguien más intenta ayudar a Ping, daré parte al emperador por insubordinación. —Chi Fu se detuvo para que la amenaza surtiera efecto—. ¿Queda claro?

			Yao abrió la boca para replicar, pero Mulán fue más rápida.

			 —Entendido —dijo—. El capitán Li será mi responsabilidad. No quiero que nadie se meta en problemas.

			—No podemos dejarte hacer esto solo —dijo Chien-Po.

			—Sí, todos queremos ayudar al capitán —convino Ling. 

			—Solo ha quedado mi caballo —contestó Mulán mirando con tristeza a su alrededor. 

			La nieve había enterrado a los caballos de Shang y Chi Fu junto con muchos de sus compañeros soldados. Solo entonces fue consciente de cuánto se había reducido la tropa. Muchos de los hombres con los que había entrenado estaban muertos, ya fuera por el ataque inicial de los hunos o por la avalancha. Suspiró. 

			—Khan puede llevarnos a los dos. No me retrasaré.

			—Pero...

			—Una sabia decisión —interrumpió Chi Fu—. Soy el consejero del emperador, lo que significa que ahora estoy al mando. Veo que los hunos perdieron sus provisiones en la nieve. Recuperad todo lo que podáis. Moveos deprisa. Partimos en una hora.

			Nadie se atrevió a discutir las órdenes de Chi Fu, pero, mientras los soldados iban cabizbajos recogiendo víveres y equipos de entre la nieve, Mulán podía leer sus pensamientos: sabían que Shang estaba herido de gravedad.

			Se negaba a dejarlo morir.

			Se juró a sí misma que haría todo lo necesario para salvarlo.

		

	
		
			
Capítulo tres

		

		
			Podría ser que hubieran ganado la imposible batalla contra Shan-Yu y los hunos, pero en su lugar formaban una sombría marcha hacia la Ciudad Imperial. Ninguno de los soldados reía, cantaba ni sonreía. Ni siquiera Chi Fu mostraba su habitual expresión burlona. Si un extraño hubiera pasado a su lado, podría haberlos confundido con una procesión fúnebre.

			Mulán seguía a los demás con Shang desplomado sobre el lomo de Khan delante de ella. Sujetaba al capitán por el hombro mientras el caballo avanzaba a lo largo del camino helado. 

			El paso de Tung-Shao, donde habían vencido a los hunos, quedaba a horas de ellos, pero la nieve no tenía fin. Peor aún, aunque estaban bajando la montaña, parecía que hacía más frío, no más calor.

			La preocupación aumentaba en Mulán. Shang estaba empeorando. Cada vez con más frecuencia, Khan y ella se detenían para dejar descansar al capitán. Yao, Ling y Chien-Po trataban de quedarse atrás y hacerles compañía, pero, como Chi Fu los observaba, Mulán les decía que siguieran adelante con los demás.

			Durante el día, se quedó muy rezagada del resto de los soldados, pero Shang necesitaba descansar. Lo que empezaba a preocupar a Mulán era su temperatura: cada pocas horas, la piel le brillaba debido a la fiebre.

			Allí estaba, castañeteando con los dientes y la carne de gallina; casi congelada mientras Shang ardía por dentro. Pero no podía arriesgarse a quitarle las mantas y exponerlo al frío. Verlo luchar contra el calor, oírlo gemir de dolor y murmurar delirantemente era como un puñetazo en el corazón de Mulán.

			Solo una vez tiempo atrás se había sentido tan impotente: cuando llamaron a baba a la guerra. La desesperación por salvarlo le había crecido en el pecho igual que en aquel momento. Primero desesperación, luego determinación. Pero tuvo clara la manera de salvar a su padre: ir a la guerra en su lugar. Sin embargo, ¿qué podía hacer con Shang aparte de aliviar su sufrimiento?

			«Se me ocurrirá algo», pensó mientras pateaba la nieve. Siguió adelante. El murmullo de Shang se desvaneció y, preocupada, Mulán le buscó el pulso.

			—¿Cómo está? —preguntó Mushu con la cabeza baja. 

			Mulán estuvo muy angustiada el día anterior, y el dragón parecía arrepentido por los comentarios que había hecho sobre la supervivencia de ella en lugar de la de Shang.

			—No muy bien —dijo Mulán en voz baja pasándole la mano por la frente. Mientras el capitán dormía, el sudor de la piel se había convertido en escamas de hielo—. Pero la fiebre ha bajado. Un poco.

			—Son noticias fantásticas —exclamó Mushu. Y añadió—: Tiene mejor aspecto, más color en las mejillas. 

			Para argumentarlo, el dragón lo pellizcó.

			El capitán no tenía mejor aspecto. Tenía la cara completamente pálida, los labios azules por el frío y el cabello cubierto de escarcha. 

			—Mmm... —murmuró en sueños.

			—¿Ves? —dijo Mushu—. Hasta él está de acuerdo.

			Mulán apretó los dientes. No añadió que la herida de Shang no había cesado de sangrar. Se había ralentizado, aunque, cada vez que revisaba las vendas, la sangre seguía caliente, aún fresca. No había nada que pudiera hacer para detener la hemorragia.

			Intentando ocultar su desesperación, instó a Khan a caminar más deprisa.

			Su grillo, Cri-Kee, saltó sobre su hombro y se puso a cantar. Sonaba consolador, pero Mulán suspiró y siguió caminando. El sol estaba en la parte baja del horizonte, al oeste; era casi de noche. Cuanto antes alcanzaran a los demás, mejor.

			No podía dejar de rememorar el momento en que había disparado el cañón. Debería haber desenvainado la espada y estar preparada para enfrentarse a Shan-Yu justo después de disparar. Pero en su lugar se había quedado observando y sonriendo como una idiota porque su plan había funcionado.

			Shang estaba pagando el precio de su error.

			«Estúpida, estúpida, estúpida, estúpida», se regañó Mulán a sí misma. Si hubiera sido mejor soldado, estarían dirigiéndose a ver al emperador mientras festejaban la victoria. En vez de eso, había hecho que su capitán resultara herido de gravedad.

			Shang volvió a respirar de forma irregular y sus rasgos se contrajeron por la agonía.

			Mulán le tocó el antebrazo. 

			—Estoy aquí —dijo sabiendo que sus palabras no acabarían con el dolor. 

			No soportaba verlo sufrir así.

			«Nunca me lo perdonaré si muere —pensó abatida—. Si hay algún dios escuchando, por favor... por favor, salve la vida del capitán Li. Es un buen hombre. No merece morir.»

			Por supuesto, no recibió respuesta. No la esperaba.

			Mulán parpadeó para deshacerse de las lágrimas y se limpió la nariz en la manga. Llorar por Shang no iba a ayudarlo. Llevarlo a un lugar cálido y seguro, y a la Ciudad Imperial, sí.

			Las tropas no estaban tan adelantadas como ella temía. Si entornaba los ojos, podía ver por el sendero la corpulenta figura de Chien-Po marchando colina abajo. El final del camino de montaña estaba cerca; se veía un bosque no muy lejos. Más allá del bosque, encontrarían el río Amarillo y seguirían su curso en dirección al norte, hacia la Ciudad Imperial.

			Incluso desde donde estaba, podía ver el brillante palacio del emperador.

			«Tan cerca pero tan lejos.»

			En el mejor de los casos, serían dos días de viaje. Pero, para Shang, cada hora suponía una batalla por su vida. Mulán oía el dolor en su respiración; lo veía cuando su pecho subía y bajaba.

			—Chi Fu tenía razón —dijo con tristeza—. Todo esto es culpa mía.

			—No escuches a ese bagre —dijo Mushu—. Anímate. Eres fuerte e inteligente. ¡Qué demonios, derrotaste a un ejército de hunos! Conseguirás que el capitán supere esto.

			—Eso espero.

			—Sigue hablando con él —sugirió Mushu—. Haz que tu voz sea reconfortante, como una buena taza de té.

			Mulán puso los ojos en blanco, pero quería creer desesperadamente las palabras del dragón.

			—Puedes lograrlo, Shang —le dijo al capitán. Le tocó el brazo y luego le estrechó la mano para calentarle los dedos—. Sea cual sea la batalla que estés librando, voy a ayudarte.

			—Eso es —la animó Mushu—. Sigue adelante. Tal vez deberías darle un besito.

			—¡Mushu!

			El dragón se encogió de hombros. 

			—Oye, funciona en todos esos cuentos populares.

			—Es suficiente —dijo ella dándose la vuelta para que Mushu no viera el rubor en sus mejillas. ¡Cuántas ideas locas!—. Déjalo dormir.

			Por un momento, Mulán se alegró de que Shang estuviera inconsciente porque así no habría oído al dragón sugiriendo que lo besara.

			—Duerme, Shang. Pronto nos reuniremos con los demás —dijo estrechándole de nuevo la mano.

			No podían estar a más de una hora de la falda de la colina. Tiró de las riendas de Khan con su mano libre, pero el caballo no se movió. Khan relinchó.

			Entonces...

			Notó la mano de Shang más caliente y su respiración se volvió más estable.

			Mulán se estremeció y una sensación de alivio invadió su corazón. 

			—¿Shang?

			—¿Ya es de día? —dijo con voz ronca y tosiendo.

			—Estás despierto. —Mulán le soltó la mano al instante recordando que era su comandante. Buscó a tientas la cantimplora—. Toma, bebe un poco de agua.

			Shang intentó sentarse.

			—Tranquilo —dijo Mulán—. Estás en mi caballo.

			Shang hizo una mueca de dolor, luego volvió a poner la cabeza sobre el lomo de Khan y soltó un gemido.

			—¿Dónde estamos?

			—A medio día del paso Tung-Shao. Tal vez menos.

			 —¿Dónde están los demás?

			Shang siempre era directo, incluso herido de gravedad. 

			—Más adelante, no muy lejos. —Mulán hizo una pausa temiendo la respuesta antes siquiera de preguntar—. ¿Te duele menos?

			Una sombra cruzó el rostro de Shang. De repente, parecía ausente y perdido. 

			—¿Está mi padre aquí? Lo he oído hablar antes con Chi Fu. Dile que ya casi he terminado mi entrenamiento.

			—¿Tu padre? Pero Shang, tu padre está... 

			Mulán calló. Shang sabía que su padre estaba muerto. Chien-Po había encontrado el casco del general en un campo de batalla, tirado junto con los cuerpos de los soldados masacrados del ejército del general Li. Shang había recogido el casco de su padre y lo había colgado en la espada entre los caídos en la nieve. Todos habían observado con respeto cómo lo hacía. 

			—¿Shang?

			Mulán puso la palma de la mano contra la mejilla del capitán. La piel le ardía de fiebre; estaba mucho más caliente que antes. 

			—Shang, despierta.

			Mushu se deslizó hasta estar sobre Shang y movió una garra frente a la cara del capitán.

			—No quiero que mi padre me vea así —murmuró Shang parpadeando adormilado—. ¿Hay una serpiente en mi estómago?

			—¿A quién llamas serpiente? —dijo Mushu ofendido.

			Mulán apartó a un lado a Mushu. 

			—Déjalo en paz —susurró.

			—Tal vez quieras echarle un vistazo —dijo Mushu—. Los ojos están vidriosos y la piel enrojecida. No tiene buen aspecto. Bueno..., para ser preciso, en realidad tiene muy buen aspecto...

			—Sí, lo sé —interrumpió Mulán con una pizca de pánico en la voz. 

			Mulán se deslizó del caballo y arrastró a Shang por el lomo de Khan para bajarlo a la nieve con un gruñido. Quitó las mantas con las que Chien-Po lo había envuelto, luego le levantó suavemente la cabeza y, con cuidado, dejó caer gota a gota el agua de la cantimplora entre los labios abiertos de Shang.

			—Shang —dijo dándole golpecitos en la mejilla—. Shang, soy Ping. Estoy aquí. Despierta. Háblame.

			Shang la observó de arriba abajo. 

			—¿Ping?

			—Sí —dijo Mulán—. Estoy aquí.

			—¿Sabes? —murmuró—. Estaba muy frustrado contigo al principio. —Mulán ladeó la cabeza—. Eras el peor soldado que había visto nunca, Ping. ¿Te acuerdas? Siempre el último en cada ejercicio. No sabías correr, no sabías disparar, no sabías pelear. Estaba tan seguro de que eras un completo inepto para la guerra que te envié a casa. —Shang rio irónico y, por un momento, sus ojos se abrieron—. Y sin embargo me sorprendiste.

			Mulán suspiró. «Bien bien bien. Que siga hablando.»

			—¿Cómo te sorprendí?

			—Trabajaste duro —continuó Shang; sonaba lejano, casi delirante—. Mejoraste y te volviste inteligente. —Cerró los ojos—. No, siempre fuiste inteligente. Al principio no lo vi. Pero sí vi que, cuando mejoraste, todos los demás querían progresar. Los inspiraste para trabajar duro, Ping. —Su voz se apagaba—. Tenías fe en ellos. Pero yo... no tenía fe en ti.

			Abrió los ojos de nuevo, sorprendentemente lúcidos. Mulán veía su rostro reflejado en las pupilas de Shang, enmarcado por pozos de un marrón profundo. 

			—Lo siento.

			—Shang, no tienes nada por lo que disculparte.

			Shang alcanzó la cantimplora. La sostuvo él mismo con las manos temblorosas y dio un largo trago. Luego suspiró. 

			—Ping, sé que me estoy muriendo.

			—No es así.

			—Puedo sentirlo. —Shang dejó la cantimplora y la mano cayó a su lado sobre la nieve—. Deberías dejarme aquí.

			—No voy a abandonarte —dijo Mulán con firmeza—. Te vienes conmigo.

			Shang tosió, y las comisuras de los labios se levantaron formando una sonrisa irónica, aunque cansada. 

			—Todavía no sabes acatar órdenes, ¿verdad, soldado?

			Shang volvió a toser. Mulán cogió la pila de mantas con las que Yao y Ling le habían hecho una almohada y se las colocó con cuidado bajo la cabeza. El sudor le bajaba por las sienes, así que le secó la piel antes de que se congelara. Cuando el capitán parpadeó de nuevo, tenía los ojos enrojecidos.

			—Shang, ¿estás bien?

			El capitán dejó hundir la cabeza en la improvisada almohada.

			—Creí haber visto a mi padre antes.

			—Lo sé —contestó Mulán en voz baja—. Lo llamaste. Debías de estar soñando.

			Shang volvió la cabeza y sus miradas se encontraron. 

			—En mi sueño, aún estaba vivo —dijo con voz tensa. Mulán estaba segura de que aún no había tenido la oportunidad de llorar por su padre. La noticia de la muerte del general Li había sido demasiado repentina—. Mi padre fue general durante veinte años; murió defendiendo China. He querido seguir sus pasos desde que era joven. —Consiguió sonreír levemente—. Pero aquí estoy, a punto de morir después de mi primera batalla al mando.

			—No vas a...

			—Quería ser general como mi padre —la interrumpió Shang—. Quería ganar batallas y honrar el nombre de mi familia. ¿Es egoísta desear seguir viviendo? ¿Es deshonroso por mi parte, Ping? Quiero seguir defendiendo nuestro país, a nuestro emperador.

			—No —dijo Mulán—. No es egoísta ni deshonroso, en absoluto.

			Shang se tumbó y acomodó la cabeza entre las mantas.

			 —Los hunos no serán el último de los problemas de China. El emperador siempre enfrentará nuevas amenazas, nuevos invasores. Necesita tener hombres fuertes y valientes a su lado. Hombres como tú, Ping.

			—Shang —dijo Mulán intentándolo de nuevo—, deja de hablar así.

			—Ahora que todo ha terminado, ahora que mi tiempo en esta tierra ha llegado a su fin, ¿sabes qué es lo que más me consuela?

			Hizo una pausa, así que Mulán cedió. 

			—¿Qué? —preguntó en voz baja.

			Shang bajó la voz. 

			—Que tengo un amigo como tú, Ping. Alguien en quien puedo confiar.

			Las lágrimas brotaron de los ojos de Mulán. Aquella vez no intentó retenerlas; sabía que no podía. Tragó saliva tratando de deshacerse del nudo de la garganta. 

			—Deja de hablar así. Es por mi culpa que estás herido.

			—Nunca hubiera pensado en disparar el último cañón a la montaña —confesó Shang—. Fui detrás de ti para recuperar el cañón, pero nos salvaste. Ha sido un honor protegerte.

			Y entonces, por extraño que fuera, Mulán no fue capaz de decir nada más. Había tantas cosas que quería contarle. Que era culpa suya que estuviera herido; que, si ella hubiera estado más alerta, se habría anticipado al ataque de Shan-Yu. Quería decirle que era el mejor líder que sus tropas podían esperar; alguien de rango inferior la habría dejado morir a manos de Shan-Yu, pero Shang no solo era valiente, sino que creía en sus soldados y los trataba como parte de su equipo. Recordó lo orgulloso que se había sentido Shang durante aquel entrenamiento en el que ella había logrado derrotarlo en un combate. Mulán nunca olvidaría la sonrisa de satisfacción que iluminaba la cara del comandante mientras se limpiaba la mandíbula después de la patada que le había dado. Quería decirle que lo admiraba y que siempre había querido su amistad.

			Sin embargo, ni una palabra salió de su boca. Solo un ahogo y un sonido gutural que no habría reconocido como propio si no le hubiera quemado la garganta. Se dio la vuelta para que Shang no viera las lágrimas deslizándose por sus mejillas.

			—¿Qué harás ahora que la guerra ha terminado, Ping? —preguntó Shang—. ¿Regresarás a casa?

			—¿A casa? —repitió Mulán. 

			No había pensado en eso todavía. Se preguntaba si las cosas serían diferentes cuando volviera a casa después de haber servido como soldado en el ejército o si volverían a ser como antes. Aunque ¿cómo podrían serlo después de todo lo que había sucedido, después de todo lo que había hecho? 

			—Sí. Me gustaría.

			Shang la agarró por el brazo. 

			—Tu familia estará muy orgullosa de ti, Ping. Me han dicho que ocupaste el lugar de tu padre. Era un guerrero querido. Mi padre siempre lo tuvo en alta estima.

			Mulán se quedó callada. No sabía cómo decirle a Shang que en realidad era una chica y que había robado la armadura de su padre y el aviso de reclutamiento para unirse al ejército.

			Lo había hecho para evitar que su padre tuviera que volver a servir. Ya era un hombre viejo. Caminaba con bastón y nunca se había recuperado del todo de las heridas de guerra, luchando por China décadas atrás.

			El solo hecho de pensarlo hizo que sintiera un gran pesar en el corazón. Su última noche en casa, había visto a baba practicando posturas de batalla con la espada. Tan solo un minuto después de haber empezado, se había desplomado agarrándose la pierna lesionada con dolor. Al ver aquello, supo que no sobreviviría. Tenía que ser ella quien fuera en su lugar.

			Pero sus razones no importaban. Había desobedecido a sus padres, los había deshonrado. Debieron de enfadarse mucho al darse cuenta de que se había ido.

			Tenían derecho a estar enfadados. No solo había desobedecido, sino que, aún peor, les había mentido. Los había engañado.

			Y también había engañado a Shang.

			¡Cuánto deseaba contarle la verdad! Pero todavía no. No de aquella forma.

			El silencio se prolongó. Mulán sabía que debía decir algo, pero ¿qué? Él había sido tan honesto, tan sincero... Pensaba en ella como una verdadera amiga, alguien en quien confiaba. No sabía que le había estado mintiendo todo el tiempo.

			«Crees que es un gran capitán —se recordó a sí misma—. Eso nunca fue una mentira, y ahora... ahora también lo ves como un amigo.»

			—Me alegra que seamos amigos —dijo en voz baja.

			Shang volvió a sonreír. Una sonrisa más pequeña que la última vez. Mulán sabía que se esforzaba por no mostrar su dolor.

			—¿Harías algo por mí?

			—Sí, por supuesto —dijo Mulán—. Cualquier cosa.

			Shang contempló las nubes que vagaban por el cielo. Mulán también alzó la vista. Los gansos atravesaban las nubes como si estuvieran escudriñando la nieve.

			—Lleva mis cenizas a casa con mi madre —susurró— para que puedan enterrarme junto a mis antepasados. Significará mucho para ella.

			—Shang. —Su nombre se le quedó pegado a la garganta; le dolía hablar—. No puedes rendirte. Tienes que seguir luchando. Tienes que vivir.

			—Dile... que no se ponga triste. Dile que estoy con mi padre.

			Mulán se mordió el labio. Temblaba, y no por el frío, sino por la desolación que veía en la cara de Shang, que creía en sus palabras, que creía que iba a morir. ¡No podía ser!

			Le ardía la garganta, y tuvo que esforzarse por no llorar. No dejaría que las palabras de Shang la destrozasen, no sin luchar.

			Le tomó la mano, fría e inerte, entrelazó sus dedos y le apretó con suavidad. 

			—Sí —susurró ella—, te lo prometo. Pero...

			 —Tú también, Ping —interrumpió Shang—. No te culpes.

			Aquella débil sonrisa otra vez. A Mulán le dolía en lugar de consolarla.

			Apretó los puños con tanta fuerza que se clavó las uñas en las palmas de las manos. Se le escapó un sollozo silencioso. Le ardían los pulmones. 

			—Tienes que seguir luchando. Estaremos en la Ciudad Imperial en unos días. Aguanta, Shang. Por favor.

			—Al menos ahora lo sé... —Hizo una pausa para recobrar el aliento y luego volvió a cerrar los ojos—. Ahora... sé... que China estará en buenas manos.

		

	
		
			
Capítulo cuatro

		

		
			Estaba anocheciendo cuando Mulán llegó a la falda de la montaña y alcanzó a los demás soldados. Al encender una linterna para guiarse en el camino hacia el campamento, vio el aliento de Shang enroscándose en el aire frío. Mulán tiritaba. Hacía más calor allí abajo, pero el aire todavía era helado, y sabía que con el transcurso de la noche lo sería cada vez más. Ajustó la manta sobre el cuerpo de Shang, y luego gorjeó para que Khan se apresurase.

			—Casi estamos —dijo sin estar segura de si trataba de tranquilizar al caballo o al dormido Shang—. Ya casi llegamos, ya casi llegamos.

			Los soldados habían acampado en las afueras de un pequeño bosque alrededor de la base de la montaña. La visión del fuego, con el humo elevándose en el cielo, un montón de leña recién cortada y un grupo de sólidas tiendas bloqueando el viento levantaron el ánimo de Mulán. Y parece que también el de Khan; en cuanto el caballo vio el fuego, aceleró el trote.

			—¡Ping! —gritaron Yao y Ling apresurándose para ayudarla a bajar a Shang del lomo de Khan. 

			Chi Fu también la vio. Se cruzó de brazos mirando a Yao y a Ling.

			—¿Dónde creéis que vais? —gritó—. ¡Volved aquí!

			—Vamos a cortar más leña —respondió Ling—. ¡Volvemos enseguida!

			—¡Rufianes insubordinados! —dijo Chi Fu indignado. 

			Luego abrió la puerta de su tienda, se detuvo, echó la vista atrás y miró fijamente a Mulán. 

			—Sabía que el capitán Li no estaba listo para liderar —murmuró—. Sabía que no merecía una responsabilidad tan grande. Y míralo ahora. Si sus soldados hubieran aprendido a seguir sus órdenes, no se estaría muriendo.

			Yao levantó el puño ante el consejero del emperador.

			—¡El capitán no está muerto!

			Pero Chi Fu ya se había dado la vuelta y entrado en su tienda.

			Mulán se mordió el labio y se volvió hacia sus amigos. 

			—Gracias por vuestra ayuda.

			—Nos preocupaba que te hubieras perdido —contestó Ling—. ¿Cómo está el capitán Li?

			Mulán negó con la cabeza. Tenía los ojos hinchados. 

			—No muy bien —dijo con la voz quebrada.

			Los hombros de Yao se desplomaron. Por lo general, era el más luchador del grupo, pero hasta su ojo morado parecía triste.

			—Hemos cazado algunas palomas y Chien-Po está haciendo sopa. Te traeré un poco.

			—Muy bien —dijo Mulán cansada. 

			No sabía cuánto tiempo hacía que no comía, ni cómo podía tener hambre cuando Shang estaba luchando por su vida. Aun así, forzó una sonrisa. 

			—A Shang le vendría bien una buena sopa caliente. ¿Hay más tiendas de campaña?

			—Puedes usar la mía —dijo Ling señalándola—. La hemos preparado para ti.

			Mulán miró a sus amigos con gratitud.

			—Sois los mejores.

			—Es lo menos que podemos hacer —contestó Ling encogiéndose de hombros. 

			Ling levantó a Shang por los hombros y Yao lo cogió por las piernas para llevarlo hasta la tienda.

			—¿Qué estáis haciendo? —gritó Chi Fu saliendo para ver cómo los soldados llevaban a Shang a la tienda de campaña de Ling—. He dicho que nadie puede ayudar a Ping.

			—Ya hemos acampado —argumentó Yao—. ¿Qué importa si lo ayudamos ahora o no? Así que delátame.

			—Y a mí.

			—Y a mí —intervino Chien-Po con el cucharón de sopa en la mano.

			Chi Fu gruñó y garabateó con furia en su pergamino.

			—Lo haré.

			Chien-Po se encogió de hombros.

			—La cena está casi lista —dijo lo más alegre que pudo. 

			Una olla burbujeaba sobre el fuego, y Mulán percibió el delicioso aroma de una sopa caliente recién hecha.

			Mientras los soldados se apiñaban alrededor de la olla sorbiendo con entusiasmo, Chien-Po ayudó a Mulán y a los demás a instalarse en la tienda de campaña de Ling.

			La mayoría de las tiendas del campamento estaban remendadas con mantas, capas y pieles de animales, pero Ling había conseguido una de las tiendas de campaña de los hunos. Varios postes de madera sostenían el techo triangular, y estaba fabricada con muselina gruesa, como las tiendas de sus cuarteles de entrenamiento en el campamento de Wu Zong. Chien-Po apenas cabía dentro.

			—Le hemos hecho una cama de madera —dijo Chien-Po señalando el improvisado lecho en el centro de la tienda, equipado con una delgada pila de mantas adicionales—. Estará más cómodo viajando así. Mañana te ayudaremos a transportarlo.

			Mulán se sintió más tranquila y animada. Sus amigos habían pensado en todo. Incluso había un pequeño taburete y un cubo de agua limpia con unos cuantos paños al lado.

			Sumergió uno de los paños en el cubo, escurrió el exceso de agua y comenzó a quitar los vendajes de Shang para limpiar la herida.

			Yao y Ling regresaron con dos tazones de sopa humeante.

			—Comeré más tarde —dijo Mulán. 

			Tenía mucho que hacer. Llenó otro de los paños con nieve y lo colocó sobre la frente de Shang.

			Ling se agachó junto al capitán e intentó alimentarlo con un poco de sopa. 

			—Sigue inconsciente.

			Mulán asintió.

			—Despertó hace un par de horas, pero ha estado así desde entonces —dijo tratando de ser positiva—. Ha dejado de sangrar, así que no tendremos que cauterizar la herida. —Dio un pequeño suspiro de alivio—. Y no creo que esté infectada, lo que es una buena noticia. —Su voz se volvió más débil—. Pero no puedo bajarle la fiebre.

			El viento silbaba fuera sacudiendo la tienda. Mulán se apoyó en uno de los postes de madera y empezó a quitarse la armadura. No se había dado cuenta de lo cansada que estaba, de cuánto le dolían los músculos y cómo su cuerpo exigía descanso. Apenas podía mantener los hombros levantados.

			—Necesitas comer algo —dijo Yao observándola.

			—Necesitas dormir —añadió Chien-Po al verle las ojeras.

			Mulán negó con la cabeza.

			—La única razón por la que Shang está herido es porque me salvó de Shan-Yu. Es mi deber cuidar de él.

			—Podríamos turnarnos.

			—Vosotros tres ya habéis sido de gran ayuda. Hoy hemos luchado duro, y todos necesitamos descansar —dijo con voz firme.

			Nadie se atrevió a discutir.

			Yao le dio una palmadita en el hombro.

			—Muy bien, Ping —dijo a regañadientes—. Como quieras. Pero avísanos si necesitas algo. Estaremos fuera.

			—Lo haré —prometió Mulán.

			Cuando sus amigos se fueron, Mushu salió arrastrándose de su escondite en la mochila de Mulán y fue hasta ella.

			Mulán se arrodilló y se cubrió la cara con las manos.

			—¿Y si no se despierta, Mushu? —susurró—. ¿Y si muere?

			La petición de Shang de que llevara sus cenizas a casa de su madre la perseguía. Incluso él pensaba que iba a morir.

			—Todo esto es por mi culpa.

			—Tienes que dejar de culparte —dijo Mushu trepando por la pila de paños—. Lo que le pasó a Shang no es culpa tuya.

			—Si hubiera sido un guerrero mejor, con más preparación para el ataque de Shan-Yu, nada de esto...

			—Oye. —Mushu extendió una garra para dar a Mulán una palmada en el hombro—. Si no fuera por ti, todos estarían muertos. No puedes olvidar eso. Protegiste a tu gente. Salvaste a tu país. No puedes salvar a todo el mundo.

			Mulán no respondió. En el fondo, temía que Mushu tuviera razón.

			 

			 

			Le costaba seguir despierta. Se frotó las sienes; le palpitaban y el dolor aumentaba detrás de sus ojos. Se había prometido a sí misma que cuidaría a Shang toda la noche, pero estaba demasiado cansada.

			Fuera, el fuego se estaba apagando, así que Mulán dejó un momento a Shang para ir a alimentar las brasas. Había un cielo negro sin estrellas; todo estaba tranquilo en el campamento. Yao y Ling, que se suponía que estaban de guardia, se habían dormido. Cuando regresó a la tienda de campaña, oyó los ronquidos de Mushu. Incluso Cri-Kee dormía cómodamente sobre el escamoso estómago de Mushu.

			Mulán sintió una punzada de soledad. Se apoyó en el poste de la tienda y miró a Shang. No se había movido ni hecho ruido desde que habían llegado al campamento. La única razón por la que sabía que seguía vivo era por el ligero ascenso y descenso de su pecho, el ocasional estremecimiento de su frente y el tenue color en sus mejillas.

			No había tenido éxito en absoluto en conseguir que tomara la sopa de Chien-Po. Cada vez que inclinaba el tazón tratando de hacerlo beber, la sopa resbalaba por su boca. Una o dos veces el capitán apretó los dientes, como si sintiera un dolor terrible.

			Así que lo observaba esperando cualquier señal de que pudiera despertar. Pero no lo hizo.

			El caldo ya estaba frío, casi congelado. Cogió con un palillo un poco de carne, y luego sorbió el líquido que goteaba por debajo de la capa de hielo de la parte superior. Una vez que el hielo se rajó, inclinó el cuenco hacia sus labios forzando el caldo hacia abajo de un trago.
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